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PARTE OFICIAL.
S. M . la R e ín a  y s u augusta H erm an a la Serení­

sima Señora Infanta Doña María Luisa Fernanda 
continúan en esta corté sin novedad en su impor­
tante salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
D E C R E T O .

Doña Isabel I I  por la gracia de Dios y  la Cons­
titución de la monarquía Reina de las Españas, y en 
su Real nombre D. Baldotnero Espar tero,  Duque de 
la Victoria y de Mofella, Regente del Re ino,  á todos 
lds que las presentes vieren y entendiereh, sabed: 
Que las Cortes han decretado en II del actual y Nos 
sancionamos lo siguiente:Artículo i? La fuerza del ejército permanente en 
el presente año señí dé t)03 hombres , y de 400 la de 
la reserva.Art .  2® El Gobierno qüéda autoidzadó paña pó- 
ner  en actividad la fuerza necesaria de la reserva, 
si asi lo exigiese la seguridad del Estado* darido cuen­
ta á las Cortes de las causas que hayan motivado es­
ta resolución.Por  tanto mandamos á todos los tribunales, jus­
ticias , gefes, gobernadores y demas autoridades,  asi 
civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera 
clase y dignidad, que guarden y hagan guardar , cum­
plir y ejecutar la presente ley en todas sus partes. 
Tendréislo entendido V dispondréis se imprima , pu­
blique y cireu!e.~EI Duque de la Victoria.zzDado en 
Madrid á 19 de Julio de 1842.=A D. José Ramón 
Rodil.  ......

MINISTERIO DE HACIENDA.
Excmo. Sr. : El Regente del Reino Sé ha servido 

determinar que cotí los recursos de que pueda dis­
poner el Tesoro y los qiie se le faciliten proceda

V. E. á verificar el pago de una mensualidad á las 
clases activas y otra á las pasivas en todas las pro­
vincias con aplicación á los meses que correspon­
dan;  advirtiehdo que previamente han de cubrirse los restos dé la ultima que se libró.

De orden de S. Á. lo comunico á V. E. para 
los efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Madrid 20 de Julio de 1842. = Calatra- 
v a . r S r .  director general del Tesoro público.

PARTE NO OFICIAL.
N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .

TURQUIA.
Constantinopia 22 de Junio.

L a  diputación de los ínáronilas , que h a venido aq n i  para 
solicitar el llamamiento de O m e r -b a j a , lia presentado en los 
primeros dias de la semana una petición al Diván. E l  abate 
M urad  es el gefe de esta diputación.

Los inafouilas pide¿i la reintegración de la familia Solía- 
chab en la persoiiu del em ir-beehir  ó de su hijo. E l  r d s -e í l é n -  
di llariió el ¿ o  del corriente al abate M u r a d ,  y  le dec la ró :  i? 
que la P u e r ta  otomana rio tenia otro deseo que el de consolidar 
el orden y  la tranquilidad ért el Monte L ívano , y  que  haria los 
tóuyores esfuerzos por conseguirlo: a? que el Sultán accedería 
á ios ruegos de los maroñitas siempre que se concillasen con el 
itiferés general dé la Puerta  o to ínaha; pero q lie habiendo está 
recibido de la tnaydiha del pueblo máfonita peticiones eíi senti­
do enteramente opuesló* la Piíerla no podia dispensarse de 
examinar á fondo esta cuestión.

H echa  esta déélarác ion , el gran v is ir ,  sin avisar á los em* 
bajadores rií esperaV el resultado de las últimas conferencias 
diplomáticas , y  sin consultar tampoco al Ministerio * se apresu­
ró á expedir un despacho á Selí tn -bey* comisafio turco en Si­
ria , mandándole recorrer sobre el campó todas las localidddéá 
de la m o n tañ a , y  recoger todos los datos de c|ue el SuUati téti* 
ga necesidad.

L a  Francia  se muestra favorable al em ir-bechir .  L a  Ing la ­
terra  , por el con tra r io ,  no le quiere. E l  A u s t r ia ,  la Prusia y  
la Rusia  se limitan á favorecer la tam ilia ,  pues parece convenir­
les el emir Euuis , hijo primogénito del em ir-bech ir .

(Gazette de Augsburgo.)

R U SI A .
E scriben de las fronteras de Níeinen el á de J ulio :
Se asegura que la entrevista del Em perador de ftüsia y- 

el R e y  de Prusia  ho ejercerá ninguna Influencia sobre las 
cuestiones políticas y  comerciales , que hace algún tiempo s;>h 
objeto de negociaciones especiales entre los Gabinetes de B er­
lín y  Petersburgo. Se exagera mucho el convenio sol).re ia ex ­
tradición de desertores rusos y  | rusia nos* El sol iado r u ó  
jamas abandona sus banderas * y no hay militares polacos que 
puedan tener tentaciones de desertarse.

(D .  ale man de Francfort.)

FRANCIA,
P a r is  13 de Ju lio .

L a  familia R eal acaba de experimentar uña terrible des­
g rac ia ,  y  el país una pérdida inmensa*

E l  R e y  ha perdido al prirríogdiito de su estirpe* ál herfv- 
dero presuntivo de la coroiia * al hi jo eii quien teilia sils man­
caras esperanzas,  al Príricipé dué por espacio de i a anos dé' 
una vida recta y laboriosa se fiama conquistado la confianza deT 
ejército y  dé la riacioü

E l  du q ue  de Órleans ha muerto hoy á las Cu3tró y media; 
dé )á tarde, de resultas dé una terrible catástrofe* despules de 
cinco hora* de agonía.

Esta  triste noticia* extendida esta tarde por todo Taris * ba 
causado el dolor y  la consternación general.

Daremos tréguas por hoy á las reflexiones de toda especie 
que se presentan á nuestra imaginación* pues son de una ü a fu - ‘ 
raleza m úy  g ra v e ;  pero nosotros no tenemos mas que iln pen­
samiento, y  esté és Uri pensamiento dé d u e lo ,  iln grito de d o - 7 
lor que ho débé borrarse ni Ocultarse ahté la grande aflicción 
d'e una familia que es la primera de lás familias de la Francia* 
y  qiié éStá mañana autt sé Consideraba la rhas dichosa» D ejare­
mos pasar este día cóñ la triste aflicción que pesa en este irio- 
ihettto sobre todos los Corazones. Nuestro* ojos se cierran ante 
el vacío inrhenso que la ihüerte del diiqtle de Orleañs deja so­
bre las gradas de uü trono , éii el qüé tan dignó eFd dé sentar­
se : no pensamos thas que en el dolor dé su pérdida.

E l  duque de Grléans era* no solo lin Fríñcipé Completo, de 
razón elevada* valor á toda prueba y  Un alma tan graiide co­
mo su fortuñá, sino también el iñejor dé los hijos * el thds tier­
no de los esposos, el hermano irías &fectüoso; ydigáttlosld pa ra ’ 
su g lor ia ,  porque seguramente Id es en tan ¿lito ráiigti» el íitnigo' 
mas sincero y  mas afectuoso*

FOLLETÍN.^  *

L O S  I N G L E S E S  E N  E L  C A B U L .
L a  política inglesa en la India  y  Asia ha tornado de algu — 

nos años á está parte un aspecto enteramente riueVo* Hasta  está 
época había sido exclusivamente asiática ; pero en él día es en* 
ropea * y  la gran cuestión de preponderancia que la Ing la te rra  
hab ía  querido Concentrar en el mar N egro  se há trasladado 
pa ra  lo venidero á las orillas del alto Indus. E s te  imperio ex­
t r a o rd in a r io , que uña compañía de comerciantes ha sabido fun­
dar en el mundo an t ig u o ,  está próximo á sufrir la crisis ma* 
y o r  qué le ha agitado hasta aquí. N o  quiere decir esto que 
¡nosotros demos una importancia exagerada á los reveses que 
acaban de padecer  los ingleses en el C a b u l ; por miiy grave 
q ue  haya sido esta grande calamidad* nunca será mas que un 
mero hecho en la historia do la dominación británica» Pero pi­
de. terribles represalias;  impone á la Inglaterra  la necesi­
dad de conquis ta r ,  y  la obliga á salir de los limites que  ha^ 
Lía querido trazarse ,  y  á arrojarse á.itnst serie de sucesos cu** 
y v  término no es fácil prever. Los triutifos que obtendrán sin 
duda alguna las armas vengadoras, de la Ing la te rra  * les si?rán 
mas. fet¿des que esta cruel derrotá* y  los ingleses podrán de­
c ir  lo que  decia P irro  despties. de sus triunfos sobre los ro ­
manos í

"  U n a  victoria mas y  Somos perdidos.” ^
E l  m ayor peligro del poder británico en la* Ind ia  há sido 

s iempre ei de sil extensión. El instinto profundamente p rác í l^  
eo de los ingleses no se habta engañado sobre este punto * y  
Vemos en todo tiempo á la metrópoli protestar enérgicamente 
«YMtra laá conquistas* cuyo peso funesto empieza y a  á_sentir.* 
Cuando el fogoso Clive decia proféticam ente: ^ N o  podéis qUé-^ 
d iros  a h í ; es necesario andar adelante*’ , el Parlamento rfíápóü-5* 
dia;-.poT una acta de* la. legisla tura  en la cual se- declaraba v^ue 
Hioa proyectos, de* conqííisía^ y  de extensioti.de territorio-eran,

contrarios.á los deseos, á la política y  a l .honor de la: riacioíl.4, 
¡Vanos esfuerzos! Los acontecimientos barr ían  las actas del 
Parlamento como si fuesen hojas secaS * y al mismo tiempo qué 
la metrópoli  t rataba de ponerla una b a r r e r a ,  la compañía de 
las Indias  daba el m ayor desarrollo á su territorio.

Desdé el momento eíi que los ingleses establecieron un so­
lo mostrador en C a lc u ta ,  se hallaron en contactó* y  por consi­
guiente eri lu c h a ,  con unos vecinos á quienes no se podía con­
ceder una igualdad completa ; era menester mandai1 ú obedecer, 
y  los ingleses iio podian t i tubear en sd elección. D e coldiios se 
hicieron mercaderes , y  de mercaderes soberanos. N o  se podia 
dudar del éxito de esta lucha por m ucha  tiempo ; el genio cris­
tiano de Occidente * genio de expansión y  progreso* bichaba 
con los restos derruidos del Oriente innobié y  latalista. Los 
ingleses se hallaron lanzados en una senda dé conquista de la 
cual no se pódian desv ia r ,  y  mientras los emprendedores co­
merciantes anadian anualmente una piedra mas al inmenso edi-*' 
fieio de su im perio ,  la metrópoli clamaba contra los progresos 
de esta.mortal ambición al oir á, lo lejos el estrépito de sus 
cañones , y  se irritaba eíi .vano al ver qué cargaba cou todo el 
peso de aquel Oriente misterioso.

L a  compañía de las Indias se veia precisada á hacer sus 
conquistas en silencio ,  como si fuesen otros tantos crímenes* y  
á encubrirlas y desfigurarlas para h a te r  que se les perdonasen. 
Po r está razón fundó el sistema de estados protegióos. Jam es  
M il i ,  el ínrjor historiador de la In d ia ,  decía ante la C a m a r a d e  
Comunes: " E l  Gobierno conquistador * sabiendo que  la con­
quista,* es decir , la uñioii punu y  simple del territorio y  la ins­
talación del poder militar * pTOtaoVetiá: en Inglaterra  una tem­
pestad de indignación ; y  que al contrario *: si se- hácta la con*- 
quista* teniendo ciiiclado de llamarla  por un; nombre falso* todo, 
el mundo lo tomaría á bien* inventó el expediente de; a bauzas 
ele subvención y  de pfoteccioh* L a  desgraíiia, lia sido qué por 
tener que contemplar esta especie préóctt.pácií)í3és'en l í íg lá-  
t é r r a ,  heiHós fenido que trtantcner en esteva estádué. tódos:lo»'ti*- 
cios» de la administt-aCión detestable**

D e  esté íuodti la cómpafua; subyniigárj^ó^^«pCrco ciea fmb** 
1 Ion es dé> henn b,res# E l império de k i .Lidw ^cüy iB-mtjeadcai.Car

de ¿ o  grados dé latifitd desdé éí Cahb Catiiórttí hásta el íiidtrs, 
lia sido conquisfádo durab le  uña generación. La dificultad para 
los ingleses, una vez lanzados en esta carrera rápida, era pararse ' 
y  encontrar fronteras. E s ta  l ínea,  este plinto de parada se ha—J 
lláí’oil por  fin cuaiido la compañía hubo reunido bujü sit au tori­
dad ó -protección á toda la tiidia propiamente dicha* Los esta­
dos indus formaron uña unidad par su religión * su Origen y su 
idioma ; estaban usidos los unos de los otros* y  al caer tino en* 
el abisiiid de la dotnirtacioii iuglesá llevaba tras sí al qtié lé s é -  
guia. Cuando los ingleses llegaron al índus* cesó el ímpetu y* 
se rompió aquella cadena. Con mucha rázon se ha dicho áñfes 
dé ahora :  " L o s  pueblos que se hallan al N o rte  dé este rio. no 
tienen lazo álguno que lós und á los que t /f íin-al Sur. Tiehert '  
un origen d ife ren te ,  profesáñ religiones 'd iversas y  h a b L t r  
idiomas distintos. Lo^ indus del Sur < dnservan ta lo s  las ríiismai 
ideas espirituales y teñipofaíes , y tieneti l o c a r á  vúelta h á e ia ‘ 
él Ganges. Los afgaííes del N o rte  sóñ mahoñielanos', y  pgfari - 
vueltos háciii la M>ca< Toi* consiguiente esíaü ;éspalda con é$íLi 
palda* sin ningún elemento de unioñ;^

Esta era la frontera eíi qué podia pararse lh frigiaferi-a/Ál * 
l legar jadeando á las orillas, deí Ííldus podia haber reposado^. 
Sobre ellas y  haberse refrescado en sus abundantes aguas. T e - '  
nia delante i ios , mu tita ñas * desiertos y puébIos, medio báVbt^r. 
ros qrfcé lé sérviriañ de barreras. Se creia q u e ' ib a  á respiraríy  
á planfar su tienda bajo los rosafes gigantescos del In d u s ;  ))é- ' 
ro un diá áe lév en la ,  destruye ella misma aquella frotitera fiíti ' 
deseada* y  se precipita al travos dé las nieves hasta e] c e n t ro 1 
del Asia ¿Quién la ha obligado á leVantar'Sey volver á e tñ-  
p^zar su carrera? ¿Qiiién la lia hecho abandonar su repo.fe'?' 
N a d ie  mas qué  sit eteihá é implacable  enemiga'; nadW iñ;u. 
q u e  aqiíeííá potencia rival que sé acrecienta y  áv.iñzá en Ia: ’ 
ca lm a-y  Oscuridad de la íioché af otro cabo d i Coñtineñfé.

Seria ridículo decir qúe la Ing la te rra  y  la Rusia  sé líneoii- 
tfarán pronto en el centró deí Asid ; V es p robable  qtte nflé*-' 
i ra generac i Oír tio alcánce á tvrlo . L a  Inglaterra  no .tiene" fumoK 

^áfguñó con feápecto á ' l á ; ítidra < esta es su bien *. sit piarte úfai* 
sol * á la ónal ñadie sé atreverá n lo ca r  po r  mucho tíetflpó; Fe-* 
fo la fndia-,-lió su pobíticioñ y  extetóon;uod



Con dolor tan grande nos faltaría la voz si no tuviésemos 
otro pensamiento que el de contarlo , llorarlo y  sentirlo al mis­
ino tiempo.

H o y  á medio dia el duque de Orleans debia marchar á 
Saint-Omer , en donde S. A .  R .  debía revistar unos cuantos 
regimientos destinados parados cuerpos del ejército de opera­
ciones sobre el M am e : sus equipajes estaban preparados , y  
los oficiales dispuestos. Todo se preparaba en el pabellón M a r-  
san para este viaje., después del cual S. A .  R .  debia ir á re­
unirse con la duquesa su esposa en los baños de Ploinbieres.

A  las once subió el Principe ii su carruaje con intención de 
ir á N euiily  á despedirse del R e y  , la Reina y  la lamilla 
Real. E l  carruaje que conducía al Príncipe era un cabriolé de 
cuatro ruedas , especie de calesa , tirado de dos caballos á la 
Dammont. Este carruaje era- del que se servia S. A .  ordinaria­
mente para sus correrías en los alrededores de Paris. E l  P r inci­
pe iba solo, pues uo había permitido á ninguno de sus oficiales 
que le acompañase. ’

A l  llegar á la altura de la puerta Maillot el caballo que 
moni aba el postillón se espanta, emprende el galope y  loma 
la dirección del camino de la R e v o l t é : viendo el Principe que 
el postillón no podia contener los caballos , puso el pie en el 
estrivo del carruaje, que está á poca distancia del suelo, y  sal­
tó sobre el camino a la mitad de la distancia de la avenida que 
va directamente á la puerta Maillot. Los dos pies del Prínci­
pe tocaron el suido, pero la tuerza del impulso le hizo trope­
z a r ;  la cuida fue h o rr ib le ,  y  su cabeza cacó sobre las pie­
dras de la calzada. S. A .  quedó sin conocimiento en el mismo 
sitio donde cayó.

Corrieron á socorrer al Príncipe y le trasportaron á la c a ­
sa d* un especiero, situada eu el misino cam ino, y  casi en­
frente de las caballerizas de lord Seirnour. Entre tanto el 
postillón pudo contener los caballos , y  volvía á ponerse á dis­
posición del Príncipe.

S. A .  R .  no había recobrado el sentido. Se acostó en una 
cama eu una de las salas del pisó bajo , y  se le dieron los p ri­
meros socorros que reclamaba la gravedad de su estado. Un 
médico de las cercanías, Mr. B a m n y ,  le dedicó los primeros 
cuidados ; se le hizo una sangría que uo produjo ningún buen 
resultado.

Entro tanto había llegado á N e u il ly  la noticia de este inci­
dente. La  Rema tomó el camino á pie y  aceleradamente, si­
guiéndola el R e y .  S. M. debía haber ido á medio dia á pre­
sidir el consejo de Ministros á las Tullerías. Sus carruajes es­
taban preparados y  debían reunirse con SS. M M .,  que acompa­
ñados de la Princesa Adelaida y  la Princesa Clementina, con­
tinuaron su camino en coche hasta la casa donde se halla el 
duque de Orleans, que no daba señales de vida. Figúrese, pues 
fácilmente no se describe, el dolor de SS. M SI. y  A A .  R R .  
en presencia de semejante espectáculo.

Entre tanto acababa de llegar el doctor Pasquier , hijo, 
primer cirujano del Principe Real. A l  mismo tiempo el duque 
de A um ale, que venia de Courbelvic, y  el duque de Montpen- 
síer de Vincenes , se reunieron a sus augustos padres.

El d o cto r ,  después de haber examinado la herida, decla­
ró que su situación era de las mas graves. Se temia un derra­
me en el cerebro, y  desgraciadamente se reunían todos los sín­
tomas para dar crédito á esta terrible aprensión. A  cada mi­
nuto parecía empeorar td mal. A lgunas palabras que el Prín­
cipe pronunció confusamente en lengua alemana habían podi­
do inspirar una esperanza que se desvaneció antes de haberla 
concebido.

E l  R e y  había mandado avisar á los Ministros reunidos en 
consejo en las T ullec ías ,  é inmediatamente fueron á Sablon- 
ville  á la casa donde estaba S. A  

. É l  mariscal duque d e D a lm u c ia ,  Presidente del Consejo; «1 mariscal Gcrard ; los Ministros de Just ic ia ,  de Negocios 
extrangeros , del Interior, de Marina, de Hacienda é Instruc­
ción pública se hallaban presentes. E l  canciller de Francia, 
el prelecto de policía , el teniente general P a jo l , el general 
A.upi^k, los oficiales de la casa del R e y  y  de los Príncipes 
también habían venido apresuradamente , y  se introdujeron 
t;n un espacio que quedaba libre cerca de la casa, ceñida de 
un cordori de centinelas.

Empeoraudo el mal á las dos horas . el R e y  dio orden de 
que se avisase á la duquesa de NenAurs, que había quedado 
en N euiily  según el deseo de S. M. L a  Princesa llegó algunos 
instantes después acompañada de sus damas.

No es posible que la pluma pueda pintar el aspecto tan 
patético que presentaba la habitación donde se hallaba el Prín­
cipe Real en el momento en que la duquesa de Nemours en­
tró á mezclar sus lágrimas con las de su familia. L a  Reina y  
las Princesas estaban arrodilladas al rededor del lecho del 
Príncipe moribundo, vertiendo sobre aquella cabeza tan queri­
da rios de lágrimas y  elevando las mas fervientes súplicas. Los 
príncipes sollozaban. E l  R e y  de pie, inm óvil ,  con los ojos fijos 
en el pálido semblante de su hijo, seguía los progresos del mal 
en doloroso silencio. Por de fuera aumentaba á cada momento 
la multitud anhelante y  consternada. E l  cura de N e u i i ly  y  su 
clero se presentaron al momento en Sablonville por orden del 
R e y .

Entre tanto, bajo la influencia de un medicamento enérgico, 
se prolongaba la agonía del Príncipe. L a  vida se retiraba, pero 
lentamente, y  no sin luchar cbntra la resistencia que le oponía 
tanta juventud. Por un momento la respiración pareció libre; 
el pulsóse manifestó sensible, y  como los corazones desolados se 
cogían á las menores esperanzas, se atrevieron á esperar algún 
alivio U n  momento de calma interrumpió esta larga escena de 
aílicciou; pero este vislumbre de esperanza desapareció bien 
pronto. A  las cuatro el Príncipe Real presentaba y a  todos los 
síntomas menos equívocos de un fin próximo.

A l a s  cuatro y  inedia entregó su alma á D i o s , bendecido 
por la religión que le asistió en sus últimos momentos , cutre 
los brazos del R e y  su padre que había inclinado sus labios so­
bre la frente del moribundo, regado con las lágrimas de su 
infortunada madre, y  eu medio de los sollozos y  gritos de do­
lor de toda su familia.

Después de haber muerto el P r ín c ip e , el R e y  llevó á la 
R e in a ,  casi arrastrando, á una pieza contigua, donde se halla­
ban reunidos los Ministros , los mariscales y  todos los asisten­
tes, y  precipitándose á los pies de la Reina exclamó : «• ¡ Qué 
desgracia para nuestra familia ! Pero también que mal tan 
grande para la Francia entera!”  L a  Reina sollozaba con él 
mayor desconsuelo, y  alrededor de ella todo eran lágrimas, 
gemidos y  desolación. E l  Ptey se acercó al mariscal Gerard, 
que también lloraba , y  le apretó la mano con una indecible 
expresión de dolor paternal, de resolución magnánima y  de 
firmeza verdaderamente Real.

Entre tanto los restos moríales del Príncipe R eal se ha­
bían colocado en una litera cubierta con un paño blanco. La  
Reina rehusó subir á su coche, y  declaró que quería acompañar 
al cuerpo de su hijo hasta la capilla del palacio de N e u i i ly ,  
donde quiso que fuese depositado. E n  su consecuencia hizo 
venir algunas compañías de preferencia del regimiento de infan­
tería l igera , núm. 1 7 ,  para formar la línea aí paso del fúnebre 
cortejo; asi es que los bravos que acompañaron al Príncipe 
R eal en el desfiladero de P o rtes-de-F er y  en las alturas de 
M o u zaia , han servido hoy para escoltar su convoy íúnebre. 
Muchos soldados lloraban. Todos recordaban el brillante v a ­
lor con que el duque de Orleans se distinguía contra el ene­
migo ; y  aquella delicadeza bienhechora y  generosa cou que 
sabia atemperar el rigor necesario del mando.

A  las cinco se puso en marcha el fúnebre cortejo. E l  te­
niente general A tlialir marchaba delante de la litera, llevada 
por cuatro subalternos. Detrás del cuerpo seguían á pie el 
Rey', la Reina, la princesa Adelaida, la duquesa de Nemours, 
la princesa Clementina , el duque de A um a le  y  el duque de 
Montpensier. E n se g u id a  venían el mariscal S o u l , los Minis­
tros , el mariscal Gerard , los oficiales generales , los oficiales 
del R e y  y  de los príncipes y  una multitud de asistentes.

L a  comitiva siguió asi la avenida de Sablonville , cruzó el 
antiguo .camino de N e u ii ly  , y  entró en el parque R eal , que 
atravesó á lo largo. E l R ey  no quiso ceder á nadie el derecho 
de presidir el primer duelo de su hijo primogénito. A s i  llegó 
acompañado de la Reina hasta la capilla del castillo, en donde 
SS. M M . y  A  A .,  después de haberse arrodillado delante del al­
tar , han dejado el cuerpo de su amado hijo á la protección de 
Dios.

Est* tarde ha estado retirada la familia Real. Solo el can­
ciller y  los Ministros han sido admitidos por el R e y .

A  las siete M r Berlín de V ea u x ,  ayudante de órdenes del 
príncipe Real y  Mr. Chovall,  primer médico de S. A . ,  han sa­
lido para Plombier, donde la Sra. duquesa de Orleans debia 
pasar la estación de los baños. E n  medio de las tristes emocio­
nes de este suceso funesto , el recuerdo de esta infortunada 
princesa no ha cesado un momento de estar presente en la 
imaginación de su familia adoptiva, y  su nombre se repetía en 
medio de sus lágrimas.

A  las nueve la duquesa de Nemours y  la princesa C íe -  
mentina, acompañadas de madama Angelet y  del teniente ge­
neral R u m ig n y ,  también se han puesto en camino para Ploin- 
bieres. SS. Á Á .  R R .  están encargados de enlregar á la duque­
sa de Orleans cartas del R e y  y  de la Reina.

A  las diez el duque de A u m a le ,  acompañado del conde de 
M o n tg u y o n , ayudante de campo del príncipe R e a l ,  ha sido 
enviado por el R e y  al pabellón M arsan, donde en su presencia 
se ha procedido á sellar los papeles de S. A. R.

E l  comandante de L a r n e , oficial de órdenes del R e y  , ha 
salido para el castillo de E u  con encargo de conducir á SS. 
A A .  R R .  el conde Paris y  el duque de C h a r fr e s , que debían 
pasar la temporada de los baños de inar en esta residencia.

H a y  un nombre que nosotros no hemos pronunciado en esta 
larga relación. Este es el de Mr. Boismillon , el antiguo pre­
ceptor , el amigo fiel, el consejero sencillo y  efectuoso del du­
que de Orleans. M r. Boismillon había acompañado á la villa 
de Eu á los hijos de su Real alumno.

Esta noche á las once el duque de Aum ale  ha vuelto al 
castillo de N e u ii ly  , donde S. A .  se ha establecido con el du­
que de Montpensier.

Se 11a despachado un correo al duque de N em ours, y  se ha 
mandado una orden ¿ Tolon de dirigir un barco de vapor hacia 
las costas de Sicilia , donde se supone que se halla en este mo­
mento la escuadra del almirante H u g o n , de que hace parte el 
príncipe de Joinville.

T a l  ha sido la catástrofe del 1?> de J u l i o , y  se contará en­
tre las mas calamitosas que hayan señalado este largo reinado, 
y  en que tan crueles pruebas se lian mezclado á tantos benefi­
cios.

L a  muerte del duque de Orleans llenará de amargura en 
los últimos años ( y  puede que sean muchos) de este R e y  de 
tan noble corazón que ha visto pasar sobre su cabeza tantos pe­
ligros, y  que nunca ha sido sensible mas que á los de sus hi­
jos. jiV d  lo menos fu ese  yo  ! exclamaba ayer el R e y  estre­
chando entre sus brazos el desfallecido cuerpo de su hijo. Este 
triste acontecimiento no dejará huellas menos profundas en el 
alma de esta Reina admirable , cuyo  primer sentimiento en 
medio de la grande aflicción de su corazón maternal, lia sido 
para su país. Q ué desgracia tan grande para la F ra n c ia . Si 
la desgracia es grande , no tratamos nosotros de atenuar el Ín­
teres político ; la desgracia es grande , y  el pais la sentirá pro­
fundamente. Pero otro dia puede ser que podamos enumerar 
todas las causa3 de seguridad que le quedan , y  de contar todas 
las nuevas y  sólidas esperanzas que sobrevivan á esta irrepara­
ble desgracia. ( D ia rio  da los D eb a tes .)

MADRID  20  DE JULIO.

Creemos haber  probado en nuestro art ícu lo  ale 
anteayer la injusticia con que se ha censurado lapo** 
bl icidad dada á la orden de ó del corriente.  Hoy,  s i ­
guiendo  nuestro propósito , debemos probar  que su 
espíritu es el mas puro y rec to ,  como dictada por el 
verdadero patrioti smo y ' l a  severidad de principios 
que debe adornar  á los hombres de . -Gobierno  ; y 
ciertamente nuestro empeño es harto fácil.  Léanse 
atentamente sus mot ivos,  examínense con prol i j idad 
los hechos sobre que descansan, y juzguémosla des-r 
pues. P r i m er  motivo;  desproporción ó desnivel  entrq

faute salida á las inmensas producciones de la metrópoli : no es 
mas que una muesca que ha hecho el occidente en el costado 
del mundo viejo para introducir por ella la sangre de ia in­
dustria moderna.

L a  Gran Bretaña tiende la vista á puntos mas altos y  le­
janos, hasta los llanos centrales del Asia. A llí  v e ,  no terrifo- 
3‘ios , sino mercados que conquistar; no subditos, siuo consu­
midores. Estos países cerrados aun á la industria son los que 
quiere inundar ccn su sempiterno é innagotable caiicot, por 
medio de la grande arteria del lndus. Pero en ellos también 
será donde se halle cara á cara con la Rusia , donde la en­
cuentre en todos los mercados , donde la descubra bajo todas 
las intrigas. En este terreno la Rusia es la mas fuerte, porque 
tiene á su faver U  geografía. Conoce que está en su casa ; obra 
con el silencio y  obstinación de los Gobiernos absolutos; con­
mueve este mundo acA rmccido , le vuelve contra la Inglaterra, 
y .lanza.contra  el imperio de la India aquellos pueblos inter­
medios que parece que buscan y  esperan un amo.

H a y  muchos políticos eu Inglaterra que desearían que esta 
cuestión de su n¿:cion con la Rusia se ventilase inmediatamente 
en el Báltico ó en el mar Negro Que lean el juicio del histo­
riador ruso Kazamsiu acerca de la política de su pais. w E l 
objeto y  carácter de la política exterior de la R u sia ,  dice 
Kazamsin , ha sido universalmeute tratar de estar en paz con 
tojjo el mundo, y  hacer sus conquistas sin guerras, estando 
siempre-en la defensiva, 110 teniendo confianza alguna en la 
amistad de aquellos cuyos intereses no concuerdan con los su­
y o s ,  %y  no perdiendo ocasión de hacerlos daño sin romper os­
tensiblemente sus tratados con ellos.”

. . Es imposible bosquejar mejor la política rusa ; y  lo que debe 
irritar y  exasperar mas á los ingleses es que no pueden pro­
bar esos agravios que sienten y  tienen que devorar;  que no 
pueden volver los golpes desleales que reciben de manos ex- 
trangeras.,La Rusia amotina contra la Inglaterra aquellos S o -  

radios y  pueblos, y  cuando esta pierde por íin la pacien- 
ci.ajj y . pasando por encima de aquellos enemigos miserables 
a»^Ji:e,un camino, hasta, el centro del A U a ,  se halla-con su 
ízgpSrtii^'hable U val  sentada tranquilamente sobre su frontera,

haciendo la inocente, levantando los brazos al c ie lo ,  y  juran­
do por su Dios ó sus dioses, incluso el Em perador, que no 
piensa en hacer mal ni daño a lgu n o ; la Inglaterra tiene por 
tuerza que contentarse con estas protestas y  esperar.

Por esto mismo es menester sonreírse cuando vemos á un 
Ministro ingles declarar en el Parlamento que las relaciones en­
tre la Rusia y  la Inglaterra no han sido jamas tan estrechas y  
amistosas. L a  Rusia puede cruzar les brazos y  contemplar có ­
mo se agita la Inglaterra con la flecha que la ha tirado á la 
manera de los partos volviendo las espaldas ; pero no se dor­
mirá teniendo entera fe en esta pretendida credulidad ; ha oído 
también como nosotros cómo la ha maldecido la voz popular; 
ha visto que al llegar la noticia de la horrorosa degollación de 
Cabul,  un solo nombre, un nombre odioso ha salido de la boca 
de todos los ingleses , y  este nombre es el que la Inglaterra 
encuentra de continuo en T urquía  , en P ers ia , en las Indias, 
en China y  en todas partes.

Entre todos los que han palpado esta profunda rivalidad, 
nadie le ha expresado con mas pasión , energía y  perseverancia 
que el heroico y  desgraciado B u rn e s , la primera víctima de las 
vísperas sicilianas del Cabul.

Alejandro Burnes nació en Montrose , en Escocia , el 16  
de M a yo  de i 8o 5 , y  su padre es en el dia uno de los ma ­
gistrados del condado de Forjar. Era  sobrino y  tenia el mis­
mo apellido que uno de los mas ilustres literatos de Escocia; 
su abuelo había dado los últimos socorros al. poeta Burnes, que 
estaba muriéndose de miseria. Después de haber concluido sus 
brillantes estudios en el colegio de Montrose , fue nombrado 
cadete en el ejército de B o m b a y , á donde llegó el 3 i de O c ­
tubre de 1 8 2 1 .  A l  año siguiente fue nombrado intérprete de 
uno de los regimientos de la India , y  en 18 2 5  acompañó en 
clase de intérprete persa á una fuerza de 8$ hombres que iba 
á invadir el Sindy. Durante este mismo año y  los siguientes 
redactó varias memorias por las cuales recibió diversas recom­
pensas del Gobierno de la India , y  que le merecieron la aten­
ción y  encomios de uno de los hombres de la época moderna 
que tienen mas conocimiento del A s i a , M r, Mounstuart E l -  
phinstone. E n  1828 se ofreció a t  Gobierno para ir k explorar

las fronteras del Nordeste , que eran casi enteramente descono­
cidas. Su plan /le campaña está escrito de su mano en la so­
ciedad geográfica de Londres. E l  gobernador de la India se 
aconsejó^del residente de C o u lc l i ,  quien en aquel tiempo, era 
el teniente coronel Potlin ger,  el mismo que eu el dia es co­
mandante en gefe de la expedición contra la Ch ina, td cual 
adoptó del todo las ideas de Burnes. E l  viaje fue principiado, 
pero no concluido. É l  Gobierno de la India temia alarmar loa 
emires del S in d y ,  é hizo que se volviese Bornes. • a

En i 33o el R e y  de Inglaterra envió al R e y  de l a b o r e  un? 
regalo de caballos, y  lord Ellenborough, que era en aquel tiein-; 
po gobernador general de la India , encargó á Burnes esta co-1 
misión. L a  expedición salió de Mandivia , eu el Coutch , el. i?* 
de Enero de l 83 l ,  V después de infinitas jornadas llegó á¡ 
Labore por el Sindv é Indus el 18 de Julio del mismo año.» 
Sin embargo al siguiente Burnes emprendió su grande y  céle-? 
bre viaje al través del Asia  central, que duró dos años , y  ciir' 
ya  realización es tan conocida que no tenemos necesidad de 
repetirla aqui. Nos limitaremos á copiar la conclusión de este» 
libro que ha hecho la gloria de Burnes y  le ha colocado en eL 
primer rango entre los viageros modernos. Sus TraVels into  
B ockora  concluyen de este m o d o : • . '

wN o trataré de dar una idea de los sentimientos que ex-?é 
perimenté al volver á poner el pie en la India después dé un 
viage tan largo y  fatigoso. A mi salida veia. ante mis ojos todo 
aquello de la antigüedad y  de !os tiempos modernos que pue-¿ 
de excitar ínteres ó inflamar la imaginación. L a  B a ctr ia n a , lü  
Transojana, el pais de los escitas y  de los partos; el Kharasiny 
el K  o rasan , el I z a n ,  todo lo habíamos v is to ,  habíamos an­
dado la  mayor parte del camino de los macedonios , 'atra­
vesado los reinos de Porus y  T raxiles  , navegado sobre el finé*, 
d aspes, pasado el Cáucaso indio y  residido en la célebre viM¿t 
de B a l k h ,  desde donde los Monarcas griegos que venían derla* 
lejanas academias de Connto y  A íenas habian esparcida enfor® 
la raza humana los conocimientos de las artes y  las¿ cieneioaé 
de su historia y  de la del mundo. Habíamos vis ta  *1 .tebtiT0> .4fc 
las .guefras de Alejandro. , de las m archas. salvages Me Gengibé 
y  T im a r ' , 'y  de las;*campañas: de-Baber segua: s.er wentap^eiarPll



los e fec tos  J e  la J e n  J a  públ i ca  : segundo ,  l im i ta c i ón  
Je  las o p er ac io n es  de Bolsa á u n a  p eq ue ña  p a r t e  de 
u n a  J e  las especies del papel  del E s ta d o :  t e rce ro ,  las 
i n c o m p r e n s ib l e s  y e s p an to s as  alzas y  bajas  q u e  se ven 
t i e m p o  h ace  en ese papel  so br e  q u e  ve r san  las o p e ­
raciones  J e  Bolsa: cu a r t o ,  la s i n g u l a r  an o m al ía  de q u e  
el c o n t a d o  t enga u n  p rec io  m u y  s u p e r i o r  ai plazo.

R e s p e c to  al p r i m e r  m o t i vo ,  el hecho  so bre  q u e  se 
f u n d a  es in cu e s t i o n a b l e .  M i e n t r a s  el ó  p o r  100 con 
11 cu p o n e s  se co t i zaba  de 32 á 56  p or  Í O J , el m is m o  
ó  p o r  10Ü con  t res cu p o n e s  se lia co t i z ado  á 20  p or  
1 0 0 ;  á 25  el m is m o  ó  p o r  100 con  12 c u p o n e s ,  s in  
o t r a  d i f e re nc ia  q u e  la de  t e n e r  pag aderos  sus i n t e r e ­
ses en los meses de N o v i e m b r e  y M a y o ,  es deci r ,  
con la ven ta ja  r e spec to  al p r i m e r o  de t en e r  c inco  m e ­
ses mas  de in t e reses  caidos  ; Jos c u p o n e s  se p ar ad o s  de 
sus t í tu los  á 2 0 ,  y el 5  p o r  100 á 2 0 i .  Sa b i d o  es q u e  
ios i nt e reses  del  3  p o r  100 se es t án  p a g a n d o  re l ig io ­
s am e nt e  , q u e  su p ro ce d en c i a  es de los inte reses  c a ­
p i t a l i zados  , y q u e  á su especie se h a n  de r e d u c i r  p o r  
neces i dad  los in te reses  ó c u p o n e s  venc idos  q u e  h o y  
a c o m p a ñ a n  á los  t í t u los  del ó  p o r  100.

A h o r a  b i e n :  p a r a  el q u e  esté algo ve r sado  en es ­
tas m a t e r i a s ,  ¿ n o  p res en ta  u n a  m o n s t r u o s i d a d  i n ­
co m p r e n s i b le  la sola e n u n c i a c i ó n  del h e c h o ?  T r a d ú z ­
case en g u a r i s m o s ,  cu y a  lógica es i n f l e x ib le ,  y r e su l ­
t a r á  q u e  va l i e ndo  los cu p o n e s  á 20 p o r  100,  los ocho 
c u p o n e s ,  ó sean  c u a t r o  a n u a l i d a d e s ,  q u e  los t í tu los  
con l í  cu p o n e s  t i e ne n  dema s  respec to  á los q u e  solo 
l levan t r e s ,  no pued en  dar l es  so br e  estos ú l t i m o s  m a ­
y o r  v a l o r  q u e  el de 4 p o r  100 ,  p o r q u e  c u a t r o  a n u a ­
l idades h ace n  el 20  p o r  100 del ca p i t a l ,  y ese 20 
p o r  100,  no v a l i e nd o  mas  que  á 20  p o r  100,. es to es, 
r e d u c i é n d o s e  á la q u i n t a  p a r t e  de su va l o r  n o m in a l ,  
p r o d u c e  e x a c t a m e n t e  d ic ho  4 p o r  10 0 :  es asi q u e  Ja 
d i f e renc ia  ha s ido  de  u n  12 á u n  16 p o r  10 0 ,  luego 
ha  h a b i d o  u n a  d e s p r o p o r c i ó n  ó desnivel  de 8 á 12 p o r  
100 s obr e  el va lo r  n o m i n a l  ó r e p re s e n t a t iv o  del p a ­
pel , d e s p r o p o r c i ó n  ó desn ivel  q u e  resu l t a  ser  sobr e  
el v a l o r  real  ó me tá l i co  de u n  40 á 60 p o r  100. H a ­
gamos  s in o  la c u e n t a  :y i n  t í tu lo  de 100 r s . ,  cap i ta l  
n o m i n a l  con t r es  cupof tes ,  vale 20  rs.: con  11 c u p o ­
n e s ,  J e  52  á 3 6 ;  y no  d e b ie n d o  ser  la d i f e re nc i a  de 
v a l o r  mas q u e  de 4 r s . , la h a y  co n  exceso  de 8 á 12; 
8  y 12 son  el 40 ,  y el 60 p o r  100 de 20 .—  P u e s  bajo 
las mi smas  bases hágase la c o m p a r a c i ó n  con  los t í t u ­
los del ó  con  12 c u p o n e s  , q u e ,  co m o  hernos d icho ,  
t i e n e n  sus in te reses  paga der os  en M a y o  y N o v i e m ­
b re ,  m i e n t r a s  q ue  los o t r os  vencen  en A b r i l  y O c ­
t u b r e ,  y se ha l l a rá  igual  d e s p r o p o r c i ó n  ó desnivel ,  
r e s a l t a n d o  a q u í  mas el a b s u r d o  q u e  e n v u e l v e ,  p o r ­
q u e  se ven dos m o n e d a s  del mi sm o m e t a l ,  de la 
m i s m a  ley , de! p r o p i o  país  y  co n  iguales  usos y 
a p l i c a c i o n e s , en q u e  se da m a y o r  v a l o r  á la mas  l i ­
gera  de p es o .— P o d r í a m o s  seg u i r  h a c i e n d o  o t ras  ap l i ­
ca c i on es  de  esa lógica a r i t m é t i c a  á las demas  especies 
de*papel  pa ra  s ac a r  igual  r e s u l t a d o ;  p e r o  bas ta  y s o ­
b r a  lo d ic ho  pa ra  q u e  aparezca  la d e s p r o p o r c i ó n  ó 
d es n iv e l ,  y de u n a  m a n e r a  q u e  da  g ra n  v a l o r  á es t e 
upot ivo.

Los  h o m b r e s  i m p ar c i a l es  y d e s a p a s i o n a d o s , al 
¿uzea r lo  , no  le h a l l a r á n  e x p l i ca c ió n  n i n g u n a  q u e  lo 
d es v i r tú e ;  y p o r  do lo ro so  q u e  les sea ,  h a b r á n  de c o n ­
fesa r  q u e  seme jan te  a b s u r d o  no p u e d e  ser  s in o  efec­
to  de causas  t a n  c o n t r a r i a s  al v e r d a d e r o  c r éd i t o ,  c o ­
mo  o fens ivas  á la m o r a l  púb l i ca .  E l  c r é d i t o ,  esa g r a n  
p a l an ca  de los E s t a d o s  m o d e rn o s ,  q u e  b ien  m a n e ja d a  
l ev an ta  f ác i l m en te  el e n o r m e  peso J e  las  s i t u ac io n es

mas a p u r a d a s  , no se f avorece  con  el m a y o r  p re c i o  de 
una  especie de la de u d a  públi 'éa, ó h a b l a n d o  con mas 
ex ac t i tu d ,  de u n a  p e q u eñ a  f racción  de d e t e r m i n a d a  
esp ec i e ,  p o r q u e  lo a b s u rd o  es c o n t r a r i o  á la r az ó n ,  
sobre  lo a b s u rd o  no p u ed en  fu n d a r s e  cálculos  y es­
pe ra n za s  razona b l es  ; y el c rédi to ,  q u e  en def ini t iva  
no  es ma s  q ue  el r e s u l t a d o  del cálcu lo  de los h o m ­
bres  p o s i t iv o s ,  según  la ex p re s i ón  c o n s ag ra d a  p o r  el 
uso ,  n o  p ue de  as en ta r s e  s ino s o b r e  c i m i en t o s  só ­
l idos ,  co m o  sól ido es p or  lo co mú n  el j u i c i o  del  h o m ­
bre  s o b r e  sus in tereses  ma te r i a l e s ,  co m o  sól ido es el 
cu r so  de  las o p er ac i on es  ma te má t i cas  ó s e m i - m a t e -  
má t i cas  q u e  le c o n d u c e n  á fijar aque l .

P o r  el c o n t r a r i o ,  lejos de favorece r se  el c ré d i t o  
de esa m a n e r a ,  se le causa  u n a  h e r i d a  m o r t a l ,  u n a  
vez e r i g id o  en p r i n c ip i o  el a b s u r d o .— E l  c r éd i t o  n ad a  
s ig n i f i ca ,  apenas  vale en el siglo en  q u e  v iv i mos  
si no  llega á ser u n a  po tenc ia  come rc i a l ,  c u y o  p o ­
d er  ó inf lu jo  a lcanza has ta  d o n d e  a lc an ce n  las r e ­
l aciones  del  pai s , y  mal  pu ede  ser  c o m p r e n d i ­
d o ,  m a l  p u e d e  ser  e s t im ad o  en n i n g ú n  p re c i o  si 
sus valores  n o  g u a r d a n  re lac ión  n i n g u n a ,  si p r e ­
se n ta n  u n a  d e f o r m i d a d  q ue  los  al ej a del c o m e r ­
cio.  Si  fu ér amos  v ia jeros  c o m e rc i a n te s ,  y  l l egá ramos 
á un  pais  en q u e ,  e s t ab lec ida  r a c i o n a l m e n t e  p o r  la 
ley,  de a c u e rd o  con el uso c o m ú n ,  la r e l ac i ón  c o m e r ­
cial  de los meta les  q u e  f o r m a n  el n u m e r a r i o  de las 
n a c i o n e s ,  nos h a l l á ra m o s  con q u e  c o n d u c i e n d o  o ro  
p a ra  h ac e r  nue s t r as  e speculaciones  m e r c a n t i l e s ,  se nos  
a jus taba  la c u en t a  en m o n e d a s  de p l a t a ,  y al h ace r  
los pagos no  se nos a d m i t í a  el o ro  si no  r e d u c i é n d o ­
lo á la m i t a d  de su va lo r  r e l a t i v o ,  y q u e  este he ch o  
no  e ra  i n s t a n t á n e o ,  p a s a j e r o ,  co mo  lugaz la causa 
q u e  Jo p r o d u j e r a ,  y  q u e  el G o b i e r n o  de aqu e l  p u e ­
blo no  pon i a  r e m e d io  á t a m a ñ o  m a l ,  e s t an do  en  su 
m a n o  d e s t r u i r l o ,  s in  d e s t r u i r  p o r  ello mas  q u e  u n a  
loca es p er an za  f u n d a d a  so br e  su a q u i e s c e n c i a , n o s o ­
t ros  sa ca r í am o s  n u e s t r o  l ib ro  de La p u n t e s  p a r a  t o m a r  
razón  de suceso t a n  e x t r a o r d i n a r i o ,  y  en  seguida  b o r ­
ra r í a m o s  aqu e l  p u eb lo  del  ca tálogo  de los p ueb los  
comercia les .

M u c h o  mas  p u d i e r a  deci r se  s obr e  el v a l o r  del  
p r i m e r  m o t i v o ;  pe ro  p rec i so  es r e d u c i r n o s ,  y  q u e  
e n t r e m o s  ya  á a p r e c i a r  el segu ndo .  « L i m i t a c i ó n  de 
las o p er ac io n es  de Bolsa á u n a  p e q u e ñ a  p a r t e  de u n a  
de las especies  del p ap e l  del  E s ta d o . »  E l  h e c h o  es 
inn eg ab le  : lo p r u e b a n  las co t i zac iones  de u n  l a rg o  
p e r i o d o  en q u e  a p en as  se ve c o t i z ad o  o t r o  p ap e l  q u e  
el ó  p o r  100 con  í í c u p o n e s  , es dec i r ,  u n a  p e q u e ñ a  
f rac c ió n  del de su e s p ec ie ,  q u e  tal  vez no l legue h o y  
á 3(J(j m i l lo n es ,  c u a n d o  la t o ta l i da d  d é l a  especie,  se­
g ú n  cálculos  fu n d a d o s ,  p a s á  de  4 9  m i l l o n es ,  y  el tod o  
de la deuda  c o n s o l i d a d a  se ace rca ,  si no  pasa,  de 79, 
s i e nd o  adem as  de  n o t a r  q u e  n o  es ese pap e l  ob je to  
de las o p era c i on es  bursá t i l es ,  p o r  que  se p a g u e n  su s  i n ­
tereses ni  t enga p re fe r e n c ia  n i n g u n a  so br e  el demas  
co n s o l id ad o  , m i e n t r a s  q u e  e n  el 3  p o r  1U0 se r e c o ­
nocen  esas c i r c u n s ta n c i as  q u e  en  todas  las Bol sas  del 
m u n d o  le p o n d r í a n  en p r i m e r  t é r m i n o  p a r a  las o p e ­
rac io ne s  s o br e  papel  del E s t a d o .  Y  ¿ q u é  d ice?  ¿ q u é  
revela este h ec h o  á los h o m b r e s  e n t e n d i d o s ?  ¿ E s  p o r  
v e n t u r a  i n s i g n i f i c a n t e , de  n i n g ú n  inf lujo  en  el c r é ­
d i to  del pai s  , de n i n g ú n  v a l o r  pa ra  ju z g a r  de su s i ­
t u a c i ó n  po l í t ica  y a d m i n i s t r a t i v a  ?— N o s o t ro s  d e m a n ­
d a m o s  la r e sp ues ta  c o n f i a d a m e n t e  de c u a n t o s  t en ga n  
s e n t i d o  c o m ú n  , si el Ín te res  no  p e rv i e r t e  su razón .  
E l  Ies d i r á  : eso no p u e d e  ver i f i carse s in  r e c o n o c e r  
co m o  causa  u n  p r i n c i p i o  de i n m o r a l i d a d  y  desorden :

ese o l v i d o ,  ese de sprec io  de t o d o  el J e m a s  papel ,  
esto e s ,  de casi t o d o  el q u e  fo rm a  la d e u d a  públ i ca ,  
es la m u e r t e  en de f in i t iva  del  c r é d i t o :  esa p r e f e r e n ­
cia p a r a  el jue go  q u e  a l i m en t a  el c r é d i t o ,  j ue go  t a n  
fu n es to  co m o  n e c e s a r i o , esa p r e f e r e n c i a ,  decimos ,  
que  se da á u n  papel  cu y o s  in te reses  no  se c o b r a n  
so bre  el q u e  los devenga  reales y efec t ivos  , a r g u y e  
q u e  no  son  los cálculos  pol í t icos  y  econ ómi co s ,  ú n i ­
cos q u e  p u ed en  t e n e r  l e g í t imo  in f lu jo  en  la alza ó 
baja de los f o n d o s ,  los q u e  t o m a n  en c u en t a  los es ­
p ec u l ado re s  pa ra  o p i n a r  p or  la me jo r a  ó pa r a  la d e ­
c l in a c i ó n  del c r é d i t o . —  ¿C uá les  pues  se rán  en. s e m e ­
j a n t e  caso los cá lculos  q u e  d e t e r m i n e n  las o p e r a c i o ­
nes burs á t i l e s ?  Los  h o m b r e s  im p ar c i a l es  c o n te s t a ­
r an  t a m b i é n  p o r  no so t r o s  , q u e  quer  emos  a p a r t a r  la 
vista de un c u a d r o  q u e  no ac e r t a r í am o s  á d e s c r i b i r  
con  nues t ra  a c o s t u m b r a d a  t em p la n za .

1 c r ee r  m o t i vo .  «. Las in c o m p re n s ib l es  y e s p a n t o ­
sas alzas y bajas q u e  se ven t i e m p o  hace  en el p ap e l  
s obr e  q u e  ver san  las o p er ac i on es  de Bolsa .”— E s te  h e ­
cho  ap ar ec e r á  en toda  su i m p o r t a n c i a ,  si al h ac e r  el 
p ro l i jo  e x á m e n  q ue  hem os  he ch o  n o so t r o s  de las co ­
t i zac iones de l argos  p e r i o d o s ,  se c o m b i n a n  con  la s i ­
t u a c i ó n  coe t áne a  , con  los sucesos  q u e  mas in f lu jo  
t i e ne n  so br e  el p rec io  de los efectos  púb l i cos .  P e r o  
s in  d e t e n e rn o s  en e s t o ,  d ic ho  s o la m en t e  p a r a  l l a m a r  
la a t e n c i ó n  de los h o m b r e s  c u r i o s o s ,  es i n d u d a b l e  
q u e  en co r t os  p e r io dos  h em o s  v i s t o ,  y m u y  f r e c u e n ­
te me nte  , a lzas y  bajas de 6 ,  8 ,  1 0 ,  12 y has ta  14 
p o r  10U en  u n  pape l  q u e  en  su m a y o r  a l t u r a  n u n c a  
pasó de 37 p o r  100 de su v a l o r  n o m i n a l ,  y q u e  se­
me jan te s  alzas y bajas n u n c a  l ian s ido  e x t e n s i v a s  á 
las dema s  especies de papel  q u e  son  de la m i s m a  ó 
p re fe r e n te  n a t u r a le z a .

S in  mas q u e  o b s e r v a r  e s t o ,  c u a l q u i e r a  co n o c e rá  
q ue  h a n  s ido  efecto de causa  e n t e r a m e n t e  e x t r a ñ a  á las 
q ue  l e g í t i m a m e n te  las p r o d u c e n ,  y q u e  asi el Gobie r*  
no co mo el pú b l i co  sens a to  d eb en  ju zgar las  p e r j u d i c i a ­
les al pais,  s in  q u e  h a y a  q u e  h a c e r  d i f e renc ia  e n t r e  las 
bajas  y las alzas. Se mejan t es  alzas fact ic i as  no  p r o d u c e n  
n u n c a  v a l o r e s ;  p r o d u c e n  solo c am b io s  en las f o r t u ­
nas  p a r t i c u l a r e s ,  es d e c i r ,  el e n g r a n d e c i m i e n t o  de 
u n os  á cos ta  de  la r u i n a  de o t r o s ;  y s ab ido  es q u e  e n  
tales ca m b io s  h a y  u n a  p é r d i d a  pa ra  la r i que za  p ú b l i ­
c a ,  á l a  m a n e r a  q u e  se d i s m i n u y e  el l í q u i d o  al p as a r  
de u n o  á o t r o  vaso.  P o r  es to los G o b i e r n o s  q u e  c o n o ­
cen  los in te reses  cu y a  p ro te cc i ó n  y  f o m e nt o  les e s t á n  
co n f i ad os ,  velan  i n c e s a n te m e n t e  p a r a  i m p e d i r  el m o ­
n o p o l i o  en t o d o  a r t í cu l o  de c o m e r c i o ,  y  m i r a n  co m o  
u n a  c a l a m i d a d  c u a l q u i e r a  o c u r r e n c i a  po l í t i c a ,  q u e  a l ­
t e r a n d o  el p rec io  de los efectos m e r c a n t i l e s ,  e s pe c i a l ­
m e n t e  los l l amados  de  c o n s u m o  n ec es a r i o s ,  causa  los 
m is m o s  males  q u e  el m o n o p o l i o  , f a v o re c i d o  á veces 
p o r  leyes in d i s c r e t as  ó G o b i e r n o s  i n m o r a l e s ,— N i  es 
m e n o r  p o r  lo m i s m o  el Ín te res  e c o n ó m i co  de u n  b u e n  ; 
G o b i e r n o  en i m p e d i r  las g r a n d e s  a lzas  y bajas q u e  
p u e d a n  se r  efec to de causas  i l e g í t im as ,  ó en  p r e v e n i r  
h as ta  d o n d e  le sea d ad o  los sucesos  capaces  de p r o ­
d u c i r l a s  l eg í t i ma m en te .  Y  h é  aqu i  p o r  q u é  ese c o n s i ­
d e r a n d o  de  la o r d e n  s i rve  p a r a  jus t i f i car l a  lo m i s m o  
q u e  los a n t e r i o r e s .

A u n  nos  fal ta  q u e  d ec i r  ma s  : o t r o  d ia  c o n c l u i ­
re m o s .

La  o r d e n  q u e  i n s e r t a m o s  en o t r o  l u g a r  p a r a  el 
pago de u n a  m e n s u a l i d a d ,  t a n t o  á las clases ac t iva» 
c o m o  á las pas ivas  , con tes ta  v ic to r i o s a m e n t e  á la* 
in c u l p a c i o n e s  q u e  u n  p e r i ó d i c o  de la m a ñ a n a  ha

estilo brillante y  encantador de si*s comentarios. Habíamos con­
tinuado el camino por el que Alejandró persiguió ú Darío y  
seguido las huellas de su almirante Neazco.”

Las observaciones que se recogieron en esta grande empre­
sa se creyeron de tal importancia, que el gobernador de la 
India se apresuró a enviar al mismo Burnes a Londres. Llegó 
á su patria precedido de la fama desús aventuras, y  fue reci­
bido coa'agasajo por el Rey y  su Gobierno. Vendió el manus­
crito de su viaje por 8o9 rs ., y  esta obra alcanzó tal nombra- 
d ía, que .el .primer dia solamente se vendieron poo ejemplares. 
Fue traducida inmediatamente al francés y  al alemán, y  cuan­
do volvió Burnes al Cabul en 1807 halló que los emisarios ru­
sos tenían por guia un ejemplar de la traducción francesa de 
su libro. •

Burnes recibió honores públicos en Londres. Fue nombra­
do miembro de la sociedad asiática, cuyo presidente era el 
ronde Munster, hijo natural del R ey .Guillermo. Mr. Alejan­
dro de Humboldt escribía á Mr. M-urray y  le decia: "M as ocu­
pado del Asia 'que nunca he tenido que lijar la atención en el 
inmenso y  osado viaje de Mr. Burnes. Ninguno arroja tanta luz 
sobre algunos punt,os del Asia que eran inaccesibles de tan­
tos siglos ibesta parte. Tengo una satisfacción en decir que es-, 
te excelente y  joven oficial es el primer viajero que ha recor­
rido el interior de un continente. Ustedes son felices en haber 
dado al Asia mas acá del In dus, á Elpliinstone y  á Burnes.”

Por esta época Burnes fue á Paris , desde donde escribía á 
sus amigos el 23 de Diciembre i 854 : wMi recepción en Paris 

vha' sido «con entusiasmo. He ido al instituto , donde he vis­
to á A rago, B io t , Dussault el político ; he oido al barón Lar- 
rey leer una memoria y  á Magendie.”

Burnes no tenia entonces mas de 29 años; no era mas que 
un simple teniente de la compañía de la India , y  sin embargo 
efra buscado y obsequiado de toda la aristocracia, habiendo ve­
nido á ser lo que llaman en Inglaterra el león de la estación, 
nthe lioji ojF the season.”  E l Gobierno de la metrópoli quiso 
ganársele, y  le ofrecía la secretaría de Legación de Persia; 

'«ero rehusó abandonar a su caro Iíidus, teatro de su gloria. 
Tór esté tiempo deeiá en una carta: "M e rió de la Persia y  de 
¿tu política; es- una miseria. ¿Para mí qúé es el grado de coro»

nel? Aspiro á algo mas alto , y  ó muero ó llego á ello.... No 
quiero ser el segundo cuando puedo ser el primero... Mi ma­
yor gloria es haber hecho tan joven lo que lie hecho.”

Permaneció 18 meses en Inglaterra y volvió á la India en 
A b ril de i 835, yendo por Francia, Egipto y  el mar Rojo. Hi­
zo otro viage en el Siudy, y  Inicia fines de i 83b , penetrado su 
Gobierno mas y  mas de la necesidad de averiguar el curso del 
Indus, que quería hacer el camino del comercio del A s ia , le 
encargó de una comisión geográfica , comercial y  mas tarde 
política cerca de los emires del Afganistán. Esta la misión cu­
ya historia nos ha dado Burnes en su obra titulada: Caóool in  
i 83b , and  1808.

Es imposible leer la dedicatoria de este libro sin sentirse 
vivamente conmovido por un sentimiento triste. Es la deuda del 
corazón y  de la naturaleza que Burnes paga á su anciano pa­
dre antes de morir ; y  estas líneas son tauto mas interesantes, 
cuanto el que las escribe no tiene el menor presentimiento de 
su próximo fin, y  parece que está al contrario en plena pose­
sión de aquella vida que va tan pronto á perder. E l libro es­
tá dedicado á su padre con estas palabras :

"Como una prueba de mi afee:o hacia un padre al que debo 
todo lo que poseo en el mundo; quien después de haberme ro­
deado con su ternura durante mi infancia rae asoció temprano 
á sus trabajos, y  me ensenó á pensar y  obrar como hombre 
cuando casi todos mis compañeros no poseían aun los primeros 
rudimentos de su educación.” =A lejandro Burnes.

Estas líneas, en que respira un orgullo tan confiado, una sa­
tisfacción de si mismo tan marcada, llevan la lecha en Cabul 
el 16 de M ayo de 1841. En esta misma ciudad siete meses 
mas tarde Burnes cayó bajo la pistola de un bárbaro , y  su 
muerte daba la señal para principiar aquella degollación 
de i 30 hombres, á cuya memoria aun se extremece la In­
glaterra.

La obra de Burnes comprendía principalmente la parte 
geográfica y  las anécdotas de su viaje 5 los despachos políticos 
que dirigió al Gobierno de la India fueron comunicados al Par­
lamento y  publicados en 1839. Burnes salió de Bómbay el 26 
dé Noviembre de i83(?. T^oia p o r  compañeros dé su expedi­
ción al teniente Leech, á quién encargo la: observación del es-*

tado militar del pais ; el teniente W ood, á quien confió el ob» 
servar el curso del Indus , y  el doctor Lord encargado de la 
parte de historia natural y  geología, y que fue muerto el 2 de 
Noviembre de 1840 en la batalla de Purwan-Durrah. Burnes 
llegó al Sindy el i 3 de Diciem bre, y  de un modo muy dife­
rente de como arrivó en 1801. Y a  no era aquel aventurero os­
curo , perdido , sin socorros ni defensas en medio de pueblo» 
enemigos buscando penosamente las bocas del Indus. Entraba 
en un pais donde había dejado recuerdos, encontraba en su ca­
mino tradiciones y  nombres ingleses, y  reconocía muchacho» 
hechos ya hombres , que le saludaban poniendo á sus pies es­
pigas de trigo.

En Tatta los habitantes «alian delante de él gritando: ¡v e ­
nid á poblar este desierto, florecerá bajo los ingleses í "T o d o s 
parecía que estaban dispuestos , dice Burnes , á tomarnos por 
amos ; y  sus deseos se han cumplido por fin, porque el Sindy 
ha venido á ser en i 83p uno de los estados tributarios de nues­
tro poderoso imperio de la India.”

La misión inglesa llegó á Hiderabad, la capital del Sindy, el 
18 de Enero de 1807. Burnes fue presentado á los emires- al 
otro dia , y  Noor Mohamed, el principal emir, le recibió muy 
bien "M i padre, dijo, ha plantado el árbol de amistad en­
tre nuestros estados.”   " S i ,  respondió el inglés, y  V . A . le
ha regado.”   "Se lia hecho un árbol muy grande, dijo el
emir.”  "V erdad  es, señor, contestó Burnes, y  ahora vernal
su fruto.” Burnes había aprendido eHenguaje figurado de Orien* 
te y  se servia de él con facilidad. "Cuando os conocí en otro
tiempo, le decia un dia el em ir, no teníais ni aun barba.” _
"E s cierto, Hijo Burnes; pero ahora tengo una que cubre todo 
mi rostro de negro en señal de luto por mi juventud perdida.”  
Cosa notable, y  que prueba como una vez poseídos los ingle­
ses de una idea , la llevan hasta los confines del orbe.

Burnes trabajaba con ahinco entre los emires del Sindy 
para acabar con el comercio de esclavos , y  parece que Dost** 
Mohamed el khan de Cabul estaba ya persuadido para la eman­
cipación, pues quería convertir á los usbecks. E l gefe de este 
pueblo le respondió : "N egociad con vuestro aliado de B oka- 
ra y  conseguid que no compre mas hombres; entonces no los 
venderemos.”  (Sé continuará .)



q u e r i d o  d i r i g i r  al S r .  M i n i s t r o  de I l i c i e m l a ,  s u p o ­
n i e n d o  q u e  p o l i a  h a b e r  a l g ú n  d e s c u i d o  en p r o p o r ­
c i o n a r  los  m e d i o s  n e c e s a r i o s  p ar a  q u e  a q u e l l a  t u v i e ­
se e f e c t o .  S i  h u b i e r a  s i d o  t an f á c i l  l l e v a r  á c a b o  las 
n e g o c i a c i o n e s  e n t a b l a d a s  p ar a  o b t e n e r  r e c u r s o s  c o n  
q u e  o c u ’ r i r  á estas  y o t ra s  a p r e m i a n t e s  o b l i g a c i o n e s  
c o m o  lo es e s c r i b i r  u n  a r t í c u l o  de  f o n d o  , d i as  l iace  
q u e  h u b i e r a n  s i d o  a t e n d i d o s  los  j u s t o »  c l a m o r e s  de 
los  e m p l e a d o s ,  p o r q u e  n a d i e  t i e n e  en e l l o  ma s  Í n t e ­
res  q u e  el G o b i e r n o  , ni  n a d i e  p u e d e  d o l e r s e  m a s  
s i n c e r a m e n t e  q u e  este  de las p r i v a c i o n e s  q u e  l as  
m e n c i o n a d  ¡is c iases  e x p e r i m e n t a n .

H a r t o  c o n o c i d o s  de  t o d o s  s o n  los a p u r o s  e n q u e  
se e n c u e n t r a  el t e s o r o  p ú b l i c o :  y  ¿ es  j u s t o ,  es 110- 
h í e ,  es p r u d e n t e  v e n i r s e  c o n  t a n  a p a s i o n a d a s  d e c l a ­
m a c i o n e s  c o n t r a  el G a b i n e t e  de  J u n i o ,  q u e  a p e n a s  
c u e n t a  un  m e s  de e x i s t e n c i a  , y q u e  n o  ha c r e a d o  p o r  
t a n t o  la s i t u a c i ó n  a c t u a l  de  cos as  , c o n c i t a n d o  asi  los  
á n i m o s  de  u n a s  c iases  de q u e  t a n t o  n e c e s i t a  p a r a  m e ­
j o r a r  la a d m i n i s t r a c i ó n ?  L o s  h o m b r e s  h o n r a r l o s  de  
t o d o s  l os  p a r t i d o s ,  p a r a  q u i e n e s  el o r d e n  p ú b l i c o  sea 
a l g o ,  j u z g a r a n  L i e  la e s t r a ñ a  c o n d u c t a  del  p e r i ó d i c o  
á q u e  a l u d i m o s .

DI RE C C I ON  G E N E R A L  DE R E N T A S  U N I D A S

Segunda sección.

Debiendo celebrarse nueva subasta para la adquisición dt 
(R o o  resmas necesarias paia la estampación de papel selladc 
para Ultramar en los años de 1 8 4 4 .y  184b en cumplimiento 
de lo prevenido en Real orden de 1 5 del a ctu al ,  se inserta í 
continuación el pliego de condiciones con que ha de 'veri­
ficarse.

Pliego de condiciones para la subasta de (R o o  resmas de 
papel blanco que se consideran necesarias para la estampador 
en la fábrica del sello para el consumó de las provincias de 
U itram ir  en los años ele 18 4 4  y  184b.

E l  contratista ha de entregar en la fabrica'nacional del 
s ello , establecida en esta corte, 63oo resmas de papel blañéc 
elaborado en las fábricas del reino, y  de ningún niódo del ex- 
trangero, sien lo 100 resmas de primera clase, 200 de segun­
da y  6'd de tercera, debienáo tener cada una 5o o  pliegos úti­
les y  sin costeras.

2! Las 100 resmas de primera clase han de ser de papel 
vitela superior , igual á la resma que se presenta , debiendo 
Hevar las iniciales 1.a C. que io distinga de lo demas, sien­
do igual a la misma muestra en tamaño, blancura consisten­
c i a , buen batido , encolado y  limpieza de la pasta , tanto mi­
rándolo en su superficie como á la trasparencia, con peso de 
doce libras castellanas cada resma: 200 resmas de segunda 
clase ó llórete superior igual á la resma de muestra que se 
presenta cbn lós "iniciales 2Í G. , que lo distinga en su traspa­
rencia , conforme en todas sus cualidades de elaboración á las 
que se le señalan al papel de prim era, con pesó cada resma 
de ouce libras castélUuas ; y  las 6$ resmas de tercehi clase ó 
florete huerto hechas en rftoldes avitelados iguales á la fesma 
que se presenta de "muestra , con todas las cualidades de ela­
boración señaladas "á las clases anteriores , y  sin que ninguna 
re*m:i tenga inenos peso que el de once y  inedia libras cas­
tellanas.

Las entregas del papel en la fábrica del sello han de V e ­
rificarse por partes ' ‘iguales'; siendo el primer plazo á los 3o 
dias de la.aprobación del vertíate, el'segundo á los 60  y  el ter­
cero á los qo .

4? Si 'a lemas del número de resmas que se piden para las 
tstampacioues de 18 4 4  y  l $45 hubiese necesidad de algunas 
rnaí por motivos 'imprevistos , será obligación del contratista 
éntregir al mismo preció las que se le-pidan con la anticipa­
ción correspondiente.

5a El papel se ha de reconocer por el administrador , el 
contador y  el fiel maestro desabores de la fábrica á .presencia 
del contratista ó de unoqú-? le represénte, lós cuales manifestarán 
si es arreglado á las muestras de la íabriea por su tamaño, 
blancura, consistencia, buen batido-, encolado y  limpieza de 
la pasta, tanto mirado eü su superficie cómo á la trasparencia, 
y  si tiene el peso que corresponde á su clase , según se expresa 
en U condición 2} ; y  hulláudolo admisible por tener todas las 
cualidades estipuladas , pasará el administra ior á la dirección 
Z moral un cuadernillo de cada clase y  partida , rubricado por 
los!res empleados, con expresión del uúifcero de resmas, nombre 
del i abncanfe y su conformidad ó igualdad con todas sus cii*  ̂
eunsfancius á lo estipulado, á íin de que en su vista disponga 
* ¿ admisión y  se expida el competente recibo por la fabrica 
para que se le libre ínmédiatamenle su importe en los términos 
que expresara la con úcieh 10.

h* N o se admitirá elqjápel que no sea igual á las mues­
tras respectivas y  tenga las cualidades estipuladas ¿n la condi­
ción 2a , repetidas en la M is  si ocurrieseu dudas ó dificul­
tades sobre la admisión ó desecho de alguna resma ó partidas 
que presenten diferencias con lós tipos de contrata, con tal 
que «jstos sean accidentales y  n i  de esencia para la bondad del 
p a p e l ,  se nombrarán dos peritos ;por parte de la H acienda, y  
otros dos por la dei contratista*'que examinándola escrupulosa 
<£;.«nparciaimente, declaren ib que sea justo y  legal á su leal 
«atender, señalando en su caso La rebaja de precio qué deba 
hacerse en cada resma ó partida proporcionada al deihérito 
que tenga con respecto á io estipulado.

7* E l papel que ¿e admita m  la fábrica por cuenta de esta 
eoi,‘ ra!a será líbre de derechos Reales y  inunieipale?.

8í  E l  papel que resalte inadmisible se devolverá al con­
t r a r i a  después de recortado á su costa en la fábrica por L  
p .r te  superior de la resma, á fin de que no pueda servir para 
_ej stllo.

()} El contratista , en virtud de certificación de la  conta­
do n i  de la lúbrica , visada por el administrador de la misma. 
tepoa Irá los pliego* que falten en las resmas admitidas , ó qút 
reouhen defectuosos por rotos ó manchados en rilas al tiempe 
de abrirlos en la oficina de labores, como primera operaeior 
que se practica para timbrarlo y  estamparlo, devolviéndole 
después de recortado i  su costa.

10. Los pagos del-papel que »e reciba se harán á 20 y  3c

dias fecha en moneda de plata ú oro metálico sonante, me­
diante libramiento de la dirección general de Rentas unidas 
sobre el Banco español de San Fernando y  fondos de la quinta 
parte dé los productos del pupel sellado mandados recaudar á 
aquel establecimiento , ó sobre otros fondos igualmente posi­
tivos.

1 1 . Por niúgun motivo ni pretesto podrá suspender el con­
tratista las entregas de papel en la fábrica en las épocas , nu­
mero de re smas y  ( Jases de primera , seguuda y  tercera que 
se expresaren en la condición 3a

1-a. Si el contratista no cumpliese con las entregas del p a­
pel conforme á lo prescrito en las condiciones que preceden, 
tendrá acción la dirección general á comprar el que necesite 
para las labores de la fábrica ál precio que pueda conseguirlo, 
en cuyo  caso será de cuenta del contratista el m ayor precio 
que pudiera tener respecto del que se estipule en contrata, con 
to los los demás gastos que la compra ocasione hasta ponerlo 
en los almacenes de la fabrica.

l 3. í ía u  de quedar á beneficio de la fábrica las tablas, ar­
pilleras y  cuerdas en que tengan empaquetados los vulotes del 
papel blanco.

14* Sera de cuenta del contratista los portes de conduc­
ción , descarga y  otros que pudieran ocurrir hasta poner el pa­
pel en los almacenes de la lab rica , asi como también el gasto 
que origine la separación de las costeras en caso de entregar 
las resmas con ellas.

15. E l contratista ha de asegurar el cumplimiento de su 
contrata con i 69 rs. vn. en m etálico, ó el duplo en papel de 
la deuda consolidada ó la parte que corresponda al numero de 
resmas que contrate, presentando la fianza tan pronto como la 
subasta merezca la aprobación del Gobierno, sin ia cual 110 can­
sará electo.

16. D e todo el papel que resulte inadmisible én la fábrica, 
del que por defectuoso se devuelva al contratista para que io 
reponga con arreglo á la condición q a , y  de las oosferas en el 
caso de conducirlo con ellas para m ayor resguardo de las res­
mas de á 5oo .pliegos útiles que se le admitan , deberá el con­
tratista pagar ios derechos Reales y  m unicipales, á cuyo efec­
to pasará en cada fin de año el administrador de la fábrica al 
de la aduana de M adrid la correspondiente certificación de 
aquella contaduría , expresiva de las clas.es y  número de resmas 
de papel por las cuales ha de pagar y a  los derechos.

i y . E l  remate se ha de verificar en la sala de juntas de la 
dirección general de Rentas unidas con asistencia del director 
del ramo , contador general de V alores y  asesor de las oficinas 
generales el dia 2 I de A gosto  próximo de doce á una del dia: 
pasados tres dias se admitirá á la misma hora la mejora del 
diezm o; y  trascurridos que sean otros tres dias se admitirá el 
cuarto.

18 y  última. L os gastos del expediente de subasta y  rema­
t e ,  asi como los de cuatro copias de la escritura de contrata 
para el m inisterio, oficinas generales y  fábrica del sello, serán 
de cuenta del rematante.

M a d iii  20 de Ju lio  de í  842*=sLeonbto M acragh.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
Licenciado D . M igu el A p a ric io , juez de prim era instancia 

de esta villa  de Pozoblanco y  demás de su partido & c.
Por el presente se cita , llama y  em plaza á las personas 

que se crean con derecho á los bienes de la capellanía que en 
esta v illa  fundó M aría R u iz , viuda de Francisco R o d rígu ez, 
para que en el término de 3o d ias, contados desde la p u b li­
cación de este anuncio en la G aceta de M adrid y  Boletín ofi­
cial de la p ro vin cia , se presenten en este rhi juzgado por sí ó 
por medio de procurador cort póder bastante á deducir el que 
jiíeguen asistirles ; en la inteligencia de que pasado sin haberlo 
verificado les parará el perjuicio que h aya  lu gar, pues asi lo 
tengo mandado por auto de 2 Ó del corrieríte á instancia de 
Juan Porras D elgado. D ado en Pozoblandb á '2g dé N oviem ­
bre dé 1 8 4 1 . =  Licenciado M igu el A p a r ic io .^  Por mandado 
de S. S . , Juan V iila re a l Amor*

. ..i.. ,E n  virtud de providencia del Sr. D . Ram ón Pksaron y  
L a s tra , ministro honorario de lrá audiencia territorial de V u -  
lladoiid, y  juez de primera instancia de esta v i l la ,  refrendada 
del escribano de número de la misma D . 'Ju an  G arcía  de L a -  
M a d iid , que por ahora despácha la escribanía vacante de 
D .'J u liá n  G arcía  H uerta , se cita , llama y  emplaza á tódós 
lós que en concepto de acreedores se crean con derecho á los 
bienes quedados por fallecimiento de D oña Francisca Joféfa  
N u ñ e z , vecina que fue de esta co rte , ocurrido en 6  de Ma^ 
yo  últim o, para que dentro del preciso término de 3o dias, 
contados desde el presente, acudan á dicho jú zg a lo  por la re­
huida escribanía vacante á usar del que les asista; bajo aper­
cibimiento que pasado sin hacerlo les parará el perjuicio que 
haya lugar.

—— -E n  virtud de providencia del E xcm o. Sr. capitán-general 
de este primer distrito se cita , llam a y  em plaza por segundo 
y  ultimo término de 20 dias á todas y  cualesquiera personas 
que se crean con derecho á los bienes quedados por falleci­
miento de la Sra. D on a M aría Cayetana de V e ra  y  V illo ria , 
viuda que lúe del Sr. D . Salustiano de M ello Coghóm ino, ma­

y o r  de caballería portuguesa, para que el de que se creyeren 
asistidos lo deduzcan en el juzgado de dicha capitanía general, 
sito en el postigo de San M artin , núm. y , >piso -bajo; con aper­
cibimiento que de no hacerlo  dentro de dicho término les .pa­
rará él perjuicio que haya lugar.

— :—Por el presénte se c ita , llanta y  em plaza por término de 
nueve dias á Francisco A lb érola  , que ha residido en G alá p á- 
ga r, :para que dentro de ellos se presenté en el juzgU io de pri­
mera instancia de Colmenar V ie jo , con el objeto de citarle dé 
remate en los autos ejecutivos qúe péntlen en él sobre .pago 
de 2 i 00 rs. que es en deber á D . Juan M anuel M iie la , vecino 
de esta corte ; con prevención de que pasado sin Verificarlo lé 
parará el perjuicio que haya lugar.

BIBLIOGRAFIA
Compendio d e  la  Nosografía .filosóSca de}, catedrático P i-  

n e l ,  publicado e n  latín por e f  doctor j .  S. C h . » y  traducido al

castellano con notas por D . M-iuuel Hurtado de M endoza, doc­
tor en medicina y  cirujía médica & c.

Prospecto.^Com prom etidos inesperadamente y  con prem u­
ra por la amistad del edilor á traducir y  revisar el mencionado 
compendio , hemos Creído q u e , en atención al estado actual de 
la ciencia , no podíamos menos de adicionarle ó agregarle algunas 
notas en las que expusiésemos las reformas que sobre la índole 
y  curación de muchas enfermedades ha heóho lá m edicina, las 
cuales son y a  una verdad para tódo médico sensato é im par- 
cial. Esta verdad no podrá mellos de adquirir cada dia nuevos 
partidarios y  de generalizarse, á pesar de la oposición que to­
davía encuentra enlre los que por la edad , por equivocación ó 
por otras razones, se oponen á toda innovación por Útil que 
esta sea ; pero en el siglo en que vivim os se suceden con tal 
celeridad las mejoras y  aun los descubrimientos eil todos I04 
ramos del saber humano , que la observación y  la  experien ­
cia , á pesar nuestro , nos hacen percibir hoy un error donde 
ayer creíamos ver una verdad.

L a  ciencia de curar no se ha quedado atrás * ni tampoco I13 
permanecido estacionaria en el curso progresivo de los conoci­
mientos humanos: lejos de esto puede asegurarse que en ningu­
na otra ciencia se hacen rúas esfuerzos ni se trabaja tanto en 
beneficio de la humanidad como en la que tiene por objeto cu­
rar ó alivia- á sus semejantes en las m ultiplicadas dolencias á 
que se hallan expuestos.

Esperamos que el celo que ponemos en honor de la verdad 
y  en favor de doctrinas que no nos pertenecen, nos dará algún 
derecho á la indulgencia de nuestros lectores. En nuestra edad 
y  posición 110 ambicionamos y a  ni gloria ni intereses ; solo pre­
tendemos ser ú tiles, y  aspiramos al título de laboriosos: si lo 
logram os, nuestros votos quedarán satisfechos, y  con ello ha­
bremos recibido la mas dulce recompensa de nuestro trabajo.

Esta obra lormará un tomo en 8? mayor de buen papel é 
impresión, que á la posible brevedad se hallará de venta en es­
ta corte en las librerías de V ia n a , calle de la C ruz, y  de G a r­
cía , en la de la Concepción.

— — Los Estatutos del banco agrícola de G etafe se venden en 
la librería  de R o d r íg u e z , h ijo , calle de la Concepción Geró* 
nim a, núm. l y :  su precio 2 reales. Pueden ir en carta.

 L a  O bra-pia-con servacioñ  de los santos lugares de J e -
rusalen , no es , como se ha creído por m uchos, una pura in­
ven ción, farándula ó socaliña frailesca pura embauca* al pue­
blo y  sacarle el dinero: es sí una prerogativa nacional de U 
monarquía española que la honra sobrem anera, y  que interesa 
á la nación acaso mas en política que como empresa religiosa. 
L a  extinción en España de la orden de S* .Francisco , á cu yo  
cargo la confiaron desde un principio los Monarcas españoles* 
como mas á propósito para el ca so , en nada ha afectado ni a l­
terado la naturaleza de un tan colosal establecimiento.

 ̂ Las Cortes , el M onarca , su Regente , el Gobierno con*-- 
titucional y  sus M iuistros responsables, persuadidos de estíi 
verdad , la conservan, sostienen y  defienden.

F o lleto  de tres pliegos en cuarto cotí su cubierta de buena 
impresión y p a p e l: se vende á dos reales en las librerías de 
G rú z , calle M ayor* y  de S a u z, calle  de Carretas.

L ib rería  de M o n ier, Carrera de San Geróniifio. H a y  de 
venta obras de re ligión , legislación* educación , ciénoias, ar­
tes , historia en g e n e ra l, agricultura , arquitectura , medicina*, 
física , quím ica, com ercio, p o lítica , novelas & c . , todas á p re­
cios arreglados.

Se admiten suscriciones y  comisiones á toda clase de pu­
blicaciones españolas y  extrangeras. Se sirve con exactitud y  
no se omiten medios para tener los avisos de las publicaciones 
mas recientes, asi como sus prospectos.

Los señores de las provincias-que quieran adquirir alguna- 
obra ó suscidcion se servirán escribir franco de piarte al se­
ñor de M o n ier, y  se harán los envíos por el conducto y  con 
el sobre qué designen: para el pago podrán valerse de su res­
pectiva administración de Correos.

Solo en dicha librería se halla el depósito del verdadero 
diccionario de T ab o a d a , novena edición, dos tomos 4 0. m ayor, 
y  'adem&s todos los diócionaríos‘mas afamados de esta cbise» 2

TEATROS.
P R I N C I P E . A  las ochó y  mfedia de la :noch«*
I? Sinfonía á toda orquesta.
2? L a  graciosa coíhedia én tres actos , titulada

E L  P O E T A S T R O  ó L Á  B O B A  F I N G I D A *

3? B aile  nacional.
4 ? E l juguete c ó m ic o n u e v o *  en ün a cto , titulado

L A  F A M I L I A  I M P R O V I S A D A »

5? Term inará el espectáculo con manchéga» á ocho»

C R U Z *  A  las ocho y  media de la noche.

O T R A  N O C H E  T O L E D A N A ,

pieza en un acto.

L A  L Á M P A R A  M A R A V I L L O S A ,

baile fantástico én tres actos del Sr. Bartholom in,

C I R C O . A  las ocho y  media de la noche*
Se ejéciitará el gran bailé heroico-histórico * de espectáculo, 

en tres a cto s , dividido en cinco cuadros , titulado

C E S A R  E N  E G I P T O ,

compuesto y  dirigido por el Sr. Fedérióó Massini.
Term inará la función con los ejercicios gimnásticos y  Q&r 

reos de la compañía de alcidés los Sres* T u rin  hermanos.


